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Resumen 

Las Instituciones de Educación Superior tienen la responsabilidad de formar líderes para que éstos 

coadyuven en el desarrollo de estrategias de cambio que permitan a las organizaciones innovar, 

competir y enfrentar los retos presentes en el contexto económico y social actual. El Inventario de 

Prácticas de Liderazgo (IPL) es ampliamente utilizado en contextos organizacionales para 

diagnosticar cinco competencias de liderazgo transformacional: 1. Modelar el camino 2. Inspirar 

una visión compartida 3. Desafiar el proceso 4. Habilitar a los demás para que actúen 5. Alentar el 
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corazón. En la presente investigación se examina el IPL en su versión en español mediante Análisis 

Factorial Exploratorio (AFE) y Análisis Factorial Confirmatorio (AFC). Participó una muestra de 

309 estudiantes de posgrado del noroeste de México. Se observó que el IPL en su versión en 

español mide dos factores. La aportación principal de esta investigación radica en la adaptación de 

la versión en español del IPL y su aplicación con estudiantes de posgrado en México.  
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Abstract 

Institutions of Higher Education have a responsibility to develop leaders capable of promoting 

change strategies to help organizations innovate, compete successfully, and address the challenges 

that emerge from the current economic and social context. The Leadership Practices Inventory 

(LPI) is widely used in organizations to assess five transformational leadership competencies: 1. 

Model the way 2. Inspire a shared vision, 3. Challenge the process 4. Enable others to act 5. 

Encourage the heart. This study examines the structure of the LPI, Spanish version, through 

exploratory factor analysis (EFA) and Confirmatory Factor Analysis (CFA). A sample of 309 

graduate students in northwestern Mexico was surveyed. Results suggests that the LPI in its 

Spanish version measures two factors of transformational leadership. The main contribution of the 

study is the adaptation of the LPI in its Spanish version with graduate students in Mexico.  

 

Keywords: leadership; education; questionnaire; survey. 
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Introducción 

Los estudiantes universitarios necesitan desarrollar capacidades de liderazgo para enfrentar los 

problemas encontrados en las organizaciones modernas (Shivoro et al., 2018). Al respecto, 

Salgado et al. (2012) argumentaron que el reto que deben plantearse las Instituciones de Educación 

Superior (IES) implica disminuir la brecha entre las competencias de un egresado y las demandas 

del ámbito laboral, caracterizado por un constante cambio y alta competitividad. Sin embargo, la 

evaluación de competencias en general representa un gran reto para las IES, situación que se 

atiende al aplicar estrategias de medición del aprendizaje congruentes con los objetivos educativos 

(Moreno-Olivos, 2012).  

El liderazgo es una competencia importante para egresados de IES que buscan colocarse 

en empleos bien remunerados. Montoro-Sánchez et al. (2012) realizaron un estudio que involucró 

la participación de 29 empresas españolas donde evidenciaron el alto valor que dan los 

empleadores a competencias transversales como liderazgo y emprendimiento. Por su parte, 

Shafique y Kalyar (2018) reportaron que los ejecutivos que buscan fomentar culturas corporativas 

emprendedoras suelen contratar líderes transformacionales. No obstante, la formación académica 

recibida en las IES parece reforzar muy poco el desarrollo de dichas competencias (Díaz et al., 

2019).  

Respecto a la medición de competencias de liderazgo, cabe mencionar que uno de los 

instrumentos de uso común es el Inventario de Prácticas de Liderazgo (IPL) el cual fue diseñado 

por Kouzes y Posner (2012) y es ampliamente utilizado en contextos organizacionales y educativos 

para medir y fomentar el desarrollo de cinco dimensiones de liderazgo transformacional: 1. 

Modelar el camino, 2. Inspirar una visión compartida, 3. Desafiar el proceso, 4. Habilitar a los 

demás para que actúen, 5. Alentar el corazón. En varios estudios se han reportado evidencias de 

validez y fiabilidad del instrumento en su versión en inglés (Posner, 2016; Vito y Higgins, 2010; 

Zagorsek et al., 2006).  

Por otra parte, se ha reportado que el IPL, en su versión en español, presenta variaciones 

en términos de estructura y consistencia interna que dificultan la apropiada interpretación de 

resultados (Díaz, 2018; Pedraza-Melo et al., 2015; Robles-Francia et al., 2013). Por lo tanto, el 

objetivo general de este estudio consiste en adaptar el IPL en su versión en español con base en 

datos obtenidos de una muestra de estudiantes de posgrado en México. Carless (2001) y 
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Tourangeau y McGilton (2004) realizaron investigaciones similares con el IPL para facilitar su 

uso e interpretación. Los resultados de esta investigación serán útiles para coordinadores 

académicos de posgrado en México interesados en fomentar competencias de liderazgo 

transformacional en sus estudiantes.  

1. Revisión de literatura 

1.1. Liderazgo como Competencia Educativa 

El liderazgo es una competencia clave en el ámbito empresarial y educativo (Ha-Vikström, 2018). 

Según Holt et al. (2018), las organizaciones necesitan líderes en sus equipos de trabajo para 

desarrollar estrategias de cambio que les permitan innovar y competir en el mercado de manera 

eficaz. Especialmente, los programas de Maestría en Administración y Negocios (MBA, por sus 

siglas en inglés) suelen enfocarse en la formación de personal directivo capaz de desarrollar e 

implementar estrategias para mejorar el nivel de competitividad de sus organizaciones; sin 

embargo, en algunas investigaciones se ha reportado que dichos programas distan de lograr su 

propósito (Mintzberg, 2005; Armstrong, 2005; Rubin y Dierdorff, 2009; y Spating, 2011). En 

particular, Mintzberg (2005) señaló que la gerencia de empresas enfrenta situaciones variadas y 

complejas que no se pueden abordar por departamentos aislados o claramente definidos, lo cual, 

según el autor, es precisamente la forma en que los programas de MBA formulan su currículo. 

 Por su parte, Benjamin y O'Reilly (2011) reportaron que gerentes de empresas con estudios 

de posgrado en administración enfrentan cuatro retos principales en sus labores: 1. Motivar a sus 

subordinados; 2. Administrar sus relaciones con colegas y superiores; 3. Desarrollar una 

mentalidad de líder; y 4. Lidiar con contratiempos. De acuerdo con lo expuesto por Mintzberg 

(2005), Benjamin y O'Reilly (2011) argumentaron que los programas de MBA deben cambiar su 

enfoque para que los estudiantes desarrollen competencias enfocadas en atender demandas del 

entorno laboral actual. Esto implica adoptar un modelo educativo que fomente el desarrollo de 

competencias transversales o genéricas, entre las que destaca el liderazgo. Al respecto, Werder et 

al. (2016) confirmaron que el principal aprendizaje para los estudiantes radica en la capacidad para 

superar barreras organizacionales que les impiden generar propuestas creativas que conducen a la 

innovación.  
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Por otra parte, y con base en lo expuesto por Catalfamo (2010), los estudiantes de Maestría 

en Educación también necesitan reforzar sus habilidades de liderazgo, ya que se trata de una 

competencia de egreso de tipo transversal. Al respecto, Bourgeois et al. (2016) describieron la 

experiencia de un grupo de profesionales de la educación durante una capacitación de liderazgo 

basada en experiencias relacionadas a la selección y dirección de grupos. Los autores concluyeron 

que este tipo de experiencias son efectivas, especialmente para líderes emergentes. 

En años recientes, diferentes autores han señalado la necesidad de preparar a líderes 

educativos para abordar problemas actuales que tienen que ver con la justicia social (Tintoré-

Espuny, 2018), inclusión cultural en la escuela (Prier, 2017; Ward, 2018), y la profesionalización 

en la preparación de líderes educativos (Macpherson, 2010). En este orden de ideas, Shivoro et al. 

(2018) sugirieron que las IES deben emprender esfuerzos para el desarrollo de competencias de 

liderazgo entre sus estudiantes y con ello asegurar que se encuentren mejor preparados para ejercer 

su carrera profesional.  

Concretamente, los estudiantes de posgrado en estas áreas requieren desarrollar 

competencias de liderazgo para abordar problemas organizacionales y sociales. Una de las vías 

disponibles para docentes y coordinadores de programas académicos es fomentar prácticas de 

liderazgo transformacional entre sus estudiantes. Por tanto, se necesita una evaluación adecuada 

que permita realizar diagnósticos y posteriormente medir progresos en torno al desarrollo del 

liderazgo. Para esto se requiere un instrumento pertinente para medir prácticas de liderazgo. La 

presente investigación busca contribuir en este rubro.  

1.2. Teorías de Liderazgo 

Conviene señalar que Landis et al. (2014) hicieron un recuento de las principales teorías de 

liderazgo que han surgido a lo largo de la historia. Los autores explicaron que los primeros intentos 

por abordar el tema de liderazgo se realizaron a través de las experiencias de hombres 

extraordinarios, muchas veces miembros de las fuerzas militares, que moldearon la historia de su 

tiempo. Posteriormente, otros enfoques teóricos de liderazgo se basaron en la personalidad del 

líder y una serie de cualidades que le permitían ejercer influencia sobre los demás (Chemers, 2000). 

No obstante, a partir de 1948, en respuesta a cambios sociales, tecnológicos, organizacionales y 

políticos, los enfoques fueron incluyendo otras variables tales como: comportamientos del líder, 
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el contexto en que se desempeña el líder, y la participación de los seguidores, dando pie al concepto 

del líder carismático y transformacional (Bass, 1981; Chemers, 2000; Landis et al., 2014).  

 House et al. (1991) y Fiol et al. (1999) argumentaron que la teoría del líder carismático 

sostiene que los seguidores buscan valores compartidos en sus organizaciones y el deseo de 

sentirse empoderados para tomar decisiones. La descripción original del líder carismático se le 

atribuye a Max Weber, quien afirmó que los individuos tienden a buscar líderes carismáticos en 

tiempos de incertidumbre. Weber argumentó que los líderes carismáticos logran ejercer influencia 

y dominio sobre sus seguidores con base en su credibilidad y personalidad, típicamente bajo la 

promesa de cambio (Breuilly, 2011). Aunque las aportaciones de Weber fueron generadas en un 

periodo en el tiempo en que la práctica del liderazgo distaba mucho de lo que se vive en el actual 

contexto, Nisbett y Walmsley (2016) y Levine et al. (2010) argumentaron que los líderes 

carismáticos muestran conductas transformacionales similares a las que se identifican en 

organizaciones hoy en día.   

La teoría de liderazgo transformacional moldea el pensamiento de quienes teorizan sobre 

el tema (Chemers, 2000). Esta teoría fue popularizada por Burns (2010) durante la década de los 

setenta, bajo la premisa que la relación entre el líder y sus seguidores se basa en transacciones 

claramente definidas, valores compartidos, y metas de carácter moral o de mayor orden. Décadas 

más tarde, Kouzes y Posner (2012) partieron de la teoría establecida por Burns y desarrollaron el 

Modelo de las Cinco Prácticas de Liderazgo Ejemplar, mismo que actualmente se utiliza en 

contextos educativos (Catalfamo, 2010; Díaz, 2018; Garrett-Staib y Burkman, 2015) para medir 

competencias de liderazgo en IES, y con empresarios en diferentes contextos (Márquez Gómez, 

Garduño-Espinoza, y Cardoso-Jiménez, 2019; Robles-Francia et al., 2008; Robles-Francia et al., 

2013) para diagnosticar esta competencia en profesionales de diferentes niveles jerárquicos.  

En el modelo de Kouzes y Posner (2012) se presupone que los líderes, primero, modelan 

el camino cuando logran articular sus valores y se comportan de manera congruente y transparente. 

Posteriormente, los líderes encuentran los intereses y metas de sus seguidores para articular una 

visión compartida que sirva como instrumento para unificar los esfuerzos de todos aquellos que 

conforman el grupo. Asimismo, los líderes efectivos incentivan al grupo a desafiar los procesos, 

mostrando apertura a esquemas basados en prueba y error, lo que suele dar pie a la innovación. 

Esto se facilita cuando los líderes habilitan a sus seguidores para la acción mediante la 
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capacitación, confianza y reforzamiento necesarios para un buen desempeño. Finalmente, los 

líderes alientan los corazones de sus seguidores cuando celebran sus logros y reconocen su labor.  

Por su parte, Yukl (1999) argumentó que los modelos de liderazgo transformacional 

tienden a ser muy amplios y sus dimensiones se traslapan con otros enfoques como el liderazgo 

carismático. Este supuesto se sostuvo en las contribuciones de Carless (2001), quien realizó un 

análisis del IPL en su versión original en inglés, y concluyó que el instrumento representa un solo 

factor general de liderazgo transformacional y recomendó evitar hacer distinciones entre 

dimensiones. Posteriormente, Tourangeau y McGilton (2004) examinaron las dimensiones del IPL 

versión en inglés, en un estudio realizado con personal del sector salud, y concluyeron que tres 

factores explican un mayor porcentaje de la variación que el modelo original de cinco dimensiones. 

1.3. Inventario de Prácticas de Liderazgo (IPL) 

 Para la conformación del modelo de Cinco Prácticas de Liderazgo Ejemplar, Kouzes y Posner 

(2012) llevaron a cabo cientos de entrevistas con líderes en diferentes contextos para identificar 

comportamientos recurrentes en sus experiencias. A raíz de su trabajo inicial, Kouzes y Posner 

desarrollaron el IPL, conformado por 30 afirmaciones a través de las cuales se miden los niveles 

de liderazgo transformacional (2013). El modelo de Kouzes y Posner (2012) se ha instrumentado 

por investigadores para comparar niveles de liderazgo transformacional mediante la aplicación del 

IPL en gerentes de pequeñas y medianas empresas (Robles-Francia et al,, 2008; Robles-Francia, 

2008; Pedraza-Melo et al, 2015), gerentes en departamentos de policía (Vito y Higgins, 2010), 

personal docente y directivos en instituciones educativas (Pugh et al., 2011), estudiantes 

universitarios (Mizrahitokatli y Guney, 2016) y supervisores de distrito escolar (Garrett-Staib y 

Burkman, 2015).  

El IPL se encuentra disponible en varios idiomas (inglés, portugués, chino, mongol, árabe 

y español) y el conjunto de respuestas obtenidas por investigadores que lo han aplicado suman más 

de dos millones (Posner, 2016). Se han publicado estudios en los que se examina la estructura del 

IPL, en su versión en español, mediante el Análisis Factorial Exploratorio (AFE). Por ejemplo, 

Márquez-Gómez et al. (2019) aplicaron el IPL con una muestra de 182 empresas en Amatepec, 

México. Los autores midieron la consistencia interna del instrumento mediante el alfa de 

Cronbach, tomando como base las cinco dimensiones del instrumento distribuidas en los 30 
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reactivos que componen el IPL. Aunque los resultados fueron tomados como satisfactorios (α > 

.70), esto no representa un correcto análisis del instrumento ya que omite la valoración de la 

fiabilidad de cada dimensión.  

Asimismo, Pedraza-Melo et al. (2015) quienes, en su estudio sobre prácticas de liderazgo 

entre gerentes de negocios en Tamaulipas, México, llevaron a cabo un AFE con una muestra de 

84 individuos. Como regla general, este tipo de análisis requiere una relación entre número de 

respuestas y reactivos de 10 a 1 (Costello y Osborne, 2005). Dado que el IPL se compone de 30 

reactivos, una muestra de 300 respuestas se considera necesaria, mientras que en el estudio citado 

la relación fue de menos de 4 a 1. Además, Pedraza-Melo et al. (2015) reportaron adecuaciones al 

IPL, pero omitieron los criterios considerados para realizar dichas modificaciones al instrumento. 

Por otra parte, Robles-Francia (2008) obtuvo coeficientes satisfactorios de consistencia interna 

(>.70) en las cinco dimensiones del IPL, versión en español, pero omitió realizar un análisis de la 

estructura del instrumento. Estos estudios sugieren que la estructura del IPL en su versión en 

español no ha sido debidamente analizada a la fecha.  

Carless (2001) realizó un análisis del IPL en su versión original en inglés. La autora reportó 

que el instrumento representa un solo factor general de liderazgo transformacional y recomendó 

evitar hacer distinciones entre dimensiones del instrumento. Por su parte, Tourangeau y McGilton 

(2004) examinaron las dimensiones del IPL en un estudio realizado con personal del sector salud 

en Canadá y concluyeron que tres dimensiones explican un mayor porcentaje de la variación en 

comparación con el modelo original de cinco dimensiones. Este resultado es congruente con Yukl 

(1999), quien argumentó que los modelos de liderazgo transformacional tienden a ser muy amplios 

y sus dimensiones se traslapan con otros enfoques como el liderazgo carismático. 

En virtud de la importancia de medir las competencias de liderazgo en estudiantes de 

posgrado, la dificultad que representan los modelos de liderazgo transformacional para diferenciar 

entre sus dimensiones, y los problemas encontrados con análisis anteriores del IPL versión español, 

la presente investigación se enfoca en el análisis del IPL en su versión en español. Así pues, con 

este tipo de estudios, se contribuye a acotar la brecha indicada por Ha-Vikström (2018) y Posner 

(2016) sobre la necesidad de mejorar los instrumentos de evaluación de liderazgo con el propósito 

de preparar mejores líderes que tengan competencia para superar los retos emergentes y demandas 

de la sociedad. Asimismo, la versión adaptada del IPL en español será de utilidad para los 
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individuos responsables por implementar estrategias de formación y desarrollo de líderes en 

contextos educativos y organizacionales, de manera particular con estudiantes de posgrado.  

1.4. Adaptación de Instrumentos en Contextos Educativos 

 La adaptación de instrumentos es una práctica que data del siglo XX, ya que Binet y Simon en 

1905 crearon las primeras escalas. De acuerdo con Hambleton (2001) en 1994, consciente de esta 

necesidad, la Comisión Internacional de Tests (ITC, por sus siglas en inglés) emprendió un 

proyecto de elaboración de directrices relacionadas con la adaptación de pruebas. Dado que hasta 

la fecha operan, suelen actualizarse con regularidad. La guía actual contiene 22 directrices, 

agrupadas en cuatro categorías: 1. El contexto, misma que se orienta en la equivalencia del 

constructo entre las culturas estudiadas; 2. Construcción y adaptación, centrada en todo el proceso 

de adaptación, desde la selección de los traductores, hasta los métodos estadísticos de análisis para 

verificar la equivalencia de los puntajes; 3. Relacionada con el proceso de aplicación; y 4. Referida 

a la interpretación de las puntuaciones,  

En una sociedad altamente globalizada y caracterizada por un alto e inmediato intercambio 

de información, la necesidad de disponer de pruebas de acreditación o de selección que puedan 

utilizarse en distintos países e idiomas se hace patente, en especial para las corporaciones 

multinacionales y organismos internacionales (Muñiz et al., 2013). De manera simultánea, en las 

últimas dos décadas, la adaptación de instrumentos de medición, sobre todo en el ámbito 

psicológico y educativo, ha cobrado relevancia. En consideración de lo expuesto por Chahín-

Pinzón (2014) hay dos razones fundamentales para llevar a cabo adaptaciones de instrumentos. La 

primera, es de índole práctica, gracias a que adaptar una prueba es más rápido y económico que 

desarrollar una nueva. La segunda, es que se cuenta con investigaciones previas que proporcionan 

soporte psicométrico, es decir de la validez y confiabilidad de la prueba que se pretende adaptar. 

Asimismo, el autor agregó que en el ámbito latinoamericano se suele destinar un escaso 

presupuesto dedicado a investigación, y a su vez, la gran mayoría de las pruebas que se utilizan 

son originarias de Estados Unidos, seguidos por las elaboradas en Europa, particularmente de 

España. 

Por su parte, Ercikan (2002) y Hambleton y Patsula (1998) señalaron que cuando se 

pretende realizar estudios comparativos que involucran muestras de diferentes culturas y 
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contextos, se requiere contar con instrumentos previamente adaptados. Al respecto, Van der Vijver 

y Hambleton (1996) precisaron que cuando un instrumento ha sido desarrollado en una cultura y 

se aplica en otra, la validez y la confiabilidad no pueden ser asumidas en primera instancia, por lo 

tanto, habrá que proporcionar evidencia empírica de ello. Asimismo, aunque las propiedades 

psicométricas para cada una de las versiones separadamente sean aceptables, en caso de que el 

propósito sea comparar, dicha condición no es suficiente. Al revisar literatura en español, situada 

en la última década, se observa un incremento notable en las publicaciones al respecto (Arjona-

Nogueira et al., 2012; Ortiz et al., 2012; Rodríguez et al., 2012). Incluso en México, Díaz y Lituchy 

(2020) llevaron a cabo la traducción y adaptación del cuestionario de liderazgo transformacional 

de Podsakoff para realizar una comparación entre participantes de género femenino y masculino. 

2. Método 

Este estudio fue desarrollado bajo el enfoque de investigación cuantitativa en congruencia con el 

método utilizado por Álvarez-Rebolledo et al. (2019) en su trabajo de análisis de constructos de 

cuestionario. El diseño fue transversal no probabilístico. Fowler (2014) recomendó utilizar el 

método de encuesta como parte de la estrategia de acopio de datos por su agilidad, economía, y 

congruencia con proyectos de investigación en las ciencias sociales, especialmente cuando se 

toman datos de estudiantes. Este tipo de diseño de investigación es congruente con otros estudios 

donde se utiliza el IPL (Díaz, 2018; Pedraza-Melo et al., 2015; Posner, 2016; Tourangeau y 

McGilton, 2004).  

Muestra. En consonancia con la mayoría de los estudios de análisis de instrumentos, el 

tamaño de la muestra se definió en función del número de reactivos del IPL. El tamaño típico de 

la muestra es 10 veces mayor que el número de reactivos en el instrumento (Costello y Osborne, 

2005). Tomando en cuenta que el IPL tiene un total de 30 reactivos, se estableció un muestreo por 

conveniencia de 300 respuestas. El total de respuestas recolectadas en el estudio fue 309.  

Los participantes en el estudio son 180 mujeres y 129 hombres estudiantes de Maestría en 

el estado de Baja California, México. De los participantes, 254 fueron estudiantes de Maestría en 

Administración y 55 fueron estudiantes de Maestría en Educación. La mayoría de los participantes 

son estudiantes de una misma institución educativa, 277, mientras el resto de los participantes se 

dividen entre otras dos instituciones, una con 20 participantes y otra con 12. 
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Instrumento. El IPL es un cuestionario de 30 reactivos que utiliza una escala de Likert de 

10 puntos (1 = casi nunca, 10 = casi siempre) que ha sido utilizado para evaluar prácticas de 

liderazgo por más de 30 años (Posner, 2016). Cada factor del instrumento (modelar el camino, 

inspirar una visión compartida, desafiar el proceso, habilitar a los demás para que actúen, y alentar 

el corazón) se compone de seis reactivos. Las dimensiones (o factores) del IPL corresponden al 

modelo de Cinco Prácticas de Liderazgo Ejemplar desarrollado por Kouzes y Posner (2012).  

Cada reactivo está planteado como una afirmación que corresponde a comportamientos de 

liderazgo transformacional. Las personas que sustentan el IPL deben indicar, utilizando la escala 

de Likert de 10 puntos, la frecuencia con la que se comportan de la manera que describe cada 

reactivo en situaciones normales (ver Tabla 1). 

 

Tabla 1.  

Resumen del IPL versión en español 

Dimensiones Reactivos 

Modelar el 

camino 

1. Pone el ejemplo personal, 6. Fomenta principios y estándares, 11. 

Cumple promesas, 16. Comenta sobre acciones, 21. Fomenta consenso y 

valores, 26. Declara su filosofía de liderazgo. 

Inspirar una 

visión compartida 

2. Identifica tendencias hacia el futuro, 7. Presenta una imagen del futuro, 

12. Comparte sueños, 17. Promueve una visión compartida, 22. Fomenta 

aspiraciones de logro, 27. Articula significado y propósito. 

Desafiar el 

proceso 

3. Ofrece oportunidades desafiantes, 8. Busca formas nuevas e 

innovadoras,13. Promueve innovación y mejora, 18. Aprende frente a 

problemas, 23. Establece metas y planes, 28. Acepta riesgos y 

posibilidades de fracaso. 

Habilitar a los 

demás para que 

actúen  

4. Crea relaciones cooperativas, 9. Fomenta diversos puntos de vista, 14. 

Promueve dignidad y respeto, 19. Respeta decisiones de otras personas, 

24. Respeta libertad y posibilidad de elección, 29. Promueve aprendizaje 

y desarrollo. 
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Alentar el 

corazón  

5. Elogia por un trabajo bien hecho, 10. Confía en las capacidades de 

otros, 15. Recompensa y aporta, 20. Reconoce públicamente a los demás, 

25. Celebra logros, 30. Reconoce y apoya. 

Fuente: Kouzes y Posner (2013). LPI: Leadership practices inventory self (4th ed.). San Francisco, CA: Leadership 

Challenge. Nota: Se presentan palabras clave únicamente por reactivo para no reproducir el IPL en su totalidad y así 

dar cumplimiento a las condiciones de publicación.  

 

Procedimiento de acopio de datos. La autorización para utilizar el IPL en su versión en español 

fue otorgada por Ellen Peterson, editora encargada de autorizaciones para Wiley Publishing 

Company, que tiene los derechos de uso del IPL. Posteriormente, se procedió a llevar a cabo las 

siguientes actividades:  

1. Se determinaron los programas de posgrado que se deberían incluir en el estudio. En total 

fueron cuatro los programas incluidos, tres son programas de Maestría en Administración 

y Negocios y uno es un programa de Maestría en Educación con concentración en 

desarrollo organizacional.  

2. Se contó con autorización por parte de las autoridades correspondientes para ingresar a las 

aulas e invitar a los estudiantes a participar en el estudio.  

3. Los participantes recibieron formularios de consentimiento donde se explicaba la 

naturaleza del estudio, la promesa de confidencialidad respecto a la identidad de los 

participantes, y la oportunidad para declinar su participación durante o después del llenado 

del instrumento. 

4. Los participantes recibieron el IPL en su versión impresa en español con instrucciones para 

responder. 

5. Se recogieron los cuestionarios completados después de un periodo aproximado de 10 a 15 

minutos.  

Procedimientos para el análisis de datos. Se recolectaron para su análisis 309 respuestas del IPL, 

versión auto-reporte, para llevar a cabo el AFE utilizando el método de extracción Máxima 

Verosimilitud con rotación oblicua Oblimin directo (también corrimos los datos con mínimos 

cuadrados y componentes principales con rotación varimax como alternativas). El criterio 

principal para la interpretación de este resultado fue que los factores tuvieran auto-valores mínimos 

de 1.0 (Jaeger, 1983; Costello y Osborne, 2005). El resultado fue una solución inicial de seis 
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factores. A partir de este punto, se aplicó un procedimiento riguroso para reducir el número de 

factores y reactivos con base a criterios referidos en la literatura (Costello y Osborne, 2005; 

Tourangeau y McGilton, 2004). Los criterios utilizados para la eliminación de reactivos y factores 

incluyen:  

1. Retener cargas factoriales ≥ .40 y comunalidades ≥ .30,  

2. Eliminar reactivos con cargas ≥ .30 en dos o más factores. Esto con la finalidad de resolver 

el problema de redundancia en el modelo (Carless, 2001).  

3. Eliminar factores que se componen de dos reactivos, como mínimo.  

4. Incluir solamente factores con alfa de Cronbach ≥ .70.  

Cabe mencionar que en estudios como el de Tourangeau y McGilton (2004) se retuvieron reactivos 

con cargas factoriales ≥ .30 en dos o más factores, permitiendo situaciones de redundancia. En este 

caso, reactivos en este tipo de situaciones fueron eliminados. Conforme se fueron eliminando 

reactivos del instrumento, el proceso de AFE se fue repitiendo para asegurar que la estructura de 

la solución fuera congruente con la lista modificada de reactivos. El proceso de AFE fue facilitado 

mediante SPSS, versión 25.  

El resultado de la adaptación se verificó mediante Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) 

tomando en cuenta las recomendaciones hechas por Jaeger (1983). Esto permitió comparar el 

ajuste del modelo resultante del AFE con el modelo de cinco factores originalmente propuesto por 

Kouzes y Posner (2012). Los criterios del análisis fueron el resultado de la división de Chi-cuadro 

sobre grados de libertad (X2/gl ≤ 3.0), el Índice de Ajuste Comparativo (CFI) y el Índice de Tucker-

Lewis (TLI) ambos con coeficientes ≥ .90. Asimismo, se consideraron el Error Cuadrático Medio 

de Aproximación (RMSE) (p≤.05) y el Residuo Estandarizado Cuadrático Medio (SRMR) menor 

a .05. El AFC fue facilitado mediante R Studio, versión 1.2.  

El análisis concluyó con el uso de la literatura para determinar la relevancia del 

instrumento. Específicamente, se observaron resultados de estudios anteriores que comparan 

valoraciones del IPL entre participantes femeninos y masculinos, lo cual se llevó a cabo mediante 

la aplicación de una prueba t de muestras independientes (Díaz, 2018; Díaz y Lituchy, 2020; 

Garrett-Staib y Burkman, 2015; Posner, 2016). En congruencia con estudios anteriores, se 
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esperaba que las diferencias por género, a través de los factores del IPL, no fueran significativas 

(p >.05).  

3. Resultados 

El resultado del AFE fue una solución de dos factores. La prueba Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) 

arrojó un resultado de .884, superando el minino establecido (KMO > .80) y la prueba de 

esfericidad de Bartlett resultó significativa (X² = 1002.953, p <.001). Los dos factores de la versión 

adaptada del IPL explican el 55.23% de la varianza del constructo (ver Tabla 2).  

Bajo estos estándares, el instrumento de 30 reactivos originales pasó a 10 (20 reactivos 

fueron eliminados). Al primer factor corresponden siete reactivos con un coeficiente de alfa de 

Cronbach aceptable (α = .82). Al segundo factor corresponden tres reactivos, con un coeficiente 

de Cronbach menor, pero dentro del rango de aceptación (α = .72). Cabe señalar que, como se 

mencionó en el apartado anterior, los reactivos con cargas factoriales ≥ .30 en dos o más factores 

fueron eliminados para disminuir la redundancia del instrumento, y con ello obtener instrumento 

más ágil y compacto.  

 

Tabla 2.  

Solución de Dos Factores del IPL 

Reactivo Media DE Comunalidades Factor 1 

 (α = .82) 

Factor 2 

(α = .72) 

Fomenta principios y 

estándares  

7.36 1.96 .31 .45  

Confía en las 

habilidades de otros  

7.87 1.85 .34 .49  

Establece metas y 

planes  

7.77 1.96 .36 .47  

Celebra logros  8.16 1.78 .44 .70  

Declara su filosofía de 

liderazgo  

7.88 1.85 .57 .80  
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Articula significado y 

propósito  

8.35 1.59 .51 .75  

Promueve aprendizaje 

y desarrollo  

8.1 1.81 .43 .62  

Identifica tendencias 

hacia el futuro  

6.83 2.21 .46  .72 

Presenta una imagen 

del futuro  

6.74 2.27 .62  .66 

Promueve innovación 

y mejora  

7.01 2.25 .40  .42 

Fuente: Elaboración propia.  

 

Con la finalidad de determinar si esta solución de dos factores logra mejor bondad de ajuste que 

el modelo original en que se basa el IPL, se corrieron pruebas de AFC en cada modelo. Los 

resultados sugieren que la solución de dos factores muestra mejor bondad de ajuste (ver Tabla 3). 

La principal diferencia se aprecia en los índices CFI y TLI que no alcanzan el mínimo (.90) en el 

modelo original de cinco factores.  

Tabla 3.  

Resultados del AFC 

  X2 gl X2/gl CFI TLI RMSEA SRMR 

Modelo de 5 Factores  1070.918** 395 2.711 .824 .807 .074** .062 

Modelo de 2 Factores  90.953** 34 2.675 .942 .923 .074* .052 

**p<.01, *p<.05 

Fuente: Elaboración propia.  

 

Existen estudios en los que se utilizó el IPL para examinar la relación entre autopercepción de 

liderazgo transformacional y género (Garrett-Staib y Burkman, 2015; Posner, 2016; Díaz,2018). 

Los resultados típicamente sugieren que no existen diferencias estadísticamente significativas 

(p>.05) entre personas de diferente género cuando responden al IPL en su versión de 

autoevaluación. En el presente estudio, se aplicó una prueba t de muestras independientes para 
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examinar la relación entre la variable independiente género y las variables dependientes, en este 

caso, los dos factores resultantes del IPL. Los resultados obtenidos a través en la presente 

investigación concuerdan con los estudios citados ya que no se encentraron diferencias 

estadísticamente significativas en relación al género de los participantes (ver Tabla 4). 

Tabla 4.  

Comparación de medias de los factores resultantes en función del género 

 Femenino  Masculino    

Factor  N Media  DE N Media  DE t p-valor  

Factor 1  180 55.93 9.43 129 54.89 8.38 1.00 .31 

Factor 2  180 20.35 5.47 129 20.92 5.32 -.91 .36 

Fuente: Elaboración propia.  

 

4. Discusión  

Tal cual se declaró en la introducción de este estudio, el liderazgo comprende una competencia 

relevante para los egresados de las IES del Siglo XXI. Para reforzar la formación de esta 

competencia, se precisa contar con su diagnóstico y medición, para con base en ello incidir en su 

mejora y proyección. Dado que el IPL, en su versión en español, presenta variaciones en términos 

de estructura y consistencia interna que dificultan la apropiada interpretación de resultados; el 

objetivo que se planteó y cubrió en el presente estudio fue adaptar el IPL en su versión en español 

con base en datos obtenidos de una muestra de estudiantes de posgrado en México. Asimismo, es 

preciso mencionar que, para tal misión, se consideraron los argumentos expuestos por Chahín-

Pinzón (2014) respecto a las razones para analizar un instrumento: 1. Resulta más económico 

adaptar o validar un cuestionario existente que crear uno nuevo y 2. Los instrumentos existentes 

cuentan con el beneficio de haber sido aplicados en otros contextos, lo cual aporta información 

secundaria respecto a su estructura y consistencia interna. 

Así pues, se concluye que la principal aportación del estudio fue la adaptación del IPL con 

una solución de dos factores encontrados en el modelo de Kouzes y Posner (2012). Al respecto, 

cabe mencionar que los modelos que se suscriben a la teoría de liderazgo transformacional 

típicamente traslapan en factores relacionados con la creación de confianza, satisfacción, y 

compromiso entre colaboradores (Yi-Feng, 2016). Por lo tanto, se encuentra soporte teórico para 
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homologación de los cinco factores originales del modelo de Kouzes y Posner (2012). Esta 

explicación coincide con la ofrecida por Carless (2001) después de realizar el análisis del IPL y 

reducir sus dimensiones a un solo factor, y de manera general por Yukl (1999) con lo que respecta 

a los modelos transformacionales de liderazgo.  

Cabe destacar que la comprobación con literatura de los nuevos factores se llevó a cabo 

mediante la comparación de medias de participantes masculinos y femeninos. Varios estudios 

llevados a cabo utilizando la versión original del IPL han arrojado diferencias no significativas 

(p>.05) entre participantes clasificados por género (Garrett-Staib y Burkman, 2015; Posner, 2016; 

Díaz, 2018). En este estudio, con base a los dos factores que resultaron del AFE, se confirman 

dichos hallazgos. A través de los resultados se muestra evidencia de que no existen diferencias 

significativas respecto a la autopercepción de liderazgo transformacional evaluado mediante el 

IPL entre grupos femeninos y masculinos (Garrett-Staib y Burkman, 2015; Posner, 2016; Díaz, 

2018), con lo cual se suma a lo reportado en otros estudios en lo que tanto hombres como mujeres 

consideran que tienen la capacidad para liderar organizaciones de manera efectiva (Eagly y 

Johnson, 1990; Paustian-Underdahl, Walker, y Woehr, 2014). 

A partir de este trabajo, las IES pueden incorporar el IPL con su solución de dos factores en 

versión en español para medir y diagnosticar los progresos de los estudiantes de posgrado en 

México con base en dimensiones de liderazgo transformacional. Por lo que, personal docente y 

coordinadores de programa académico podrán contribuir al desarrollo de la competencia 

transversal de liderazgo. En particular el instrumento resulta de utilidad para coordinadores 

académicos de posgrado en México interesados en evaluar y fomentar competencias de liderazgo 

transformacional en sus estudiantes. En consecuencia, los egresados de sus programas estarán 

mejor preparados para abordar los retos actuales que afectan a las empresas e IES. Por extensión, 

líderes organizacionales podrían beneficiarse del uso del IPL en su versión de dos factores para 

fines de entrenamiento.  

5. Conclusión 

Como antecedente al presente estudio, vale la pena destacar el trabajo de Mendoza-Martínez 

(2013) donde llevó a cabo una investigación basada en autoevaluación para diagnosticar las 

habilidades de personal directivo en una Escuela Normal mediante dos cuestionarios diseñados 
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para medir índices de cansancio laboral y competencias de liderazgo. Los resultados de la 

investigación dieron lugar a recomendaciones puntuales de capacitación y desarrollo de 

habilidades directivas. La misma lógica es parte de la motivación para llevar a cabo el presente 

estudio. Mediante el IPL adaptado en su versión en español, será posible diagnosticar y desarrollar 

estrategias educativas puntuales para beneficio de estudiantes de posgrado, y tal vez para personal 

directivo en IES de México.  

  En cuanto a las limitaciones de la investigación, se identifican dos principales. Primero, 

los cuatro programas de posgrado que participaron en la muestra se ubican en el noroeste de 

México, principalmente en una institución educativa. Esto hace que los participantes estén 

expuestos a un modelo educativo en particular y esto a su vez tenga influencia sobre la percepción 

de liderazgo de los participantes. Futuras investigaciones pueden reducir esta limitante llevando a 

cabo estudios similares en otras IES en diferentes partes de México. Segundo, los participantes 

son estudiantes de posgrado, lo que sugiere un alto grado de compromiso con su propio desarrollo 

gerencial. Esto también ejerció influencia sobre los resultados. Se recomienda llevar a cabo 

estudios utilizando el IPL con otros grupos.  

 La presente investigación se realizó para adaptar la estructura del IPL versión en español 

de manera que sirva para fines de medición del aprendizaje en estudiantes de posgrado en México. 

El estudio fue llevado a cabo mediante AFE y AFC con una muestra de 309 estudiantes de 

posgrado. Los resultados sugieren que la estructura del IPL consiste de dos factores en la versión 

adaptada. La principal contribución de la presente investigación fue la versión adaptada del IPL, 

en español, lo cual no se había encontrado hasta el momento, a pesar de tratarse de un instrumento 

que lleva 30 años en el mercado.  
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